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logrado que las Cáinaras e s t tn  integradas por re- 
presriitantes legítinios del pueblo, trabajar par- 
que  se decrete11 las leyes necesarias á fin de  evitar 
la repeticióii de  que un liorubre conceutre e11 siis 
iiiaiios todos 10s poderes y los conserve doraiitr uria 
época taii prolongada. 

L a  medida niás eficáz para lograr este objeto, 
consiste en adoptar de  nuevo en  nuestra Constitu- 
ción federal y en las locales de los Estados, el priii. 
cipio de  no reelección. 

Por consiguiente. éstos serán los principios qiie 
propotieiiios para qiie sirvan de Prograiiia al Par- 
t ido  Aiitireeleccionista: 

LiBERTAD DE SGFRAGIO. 
NO-REELECCIOS. 
IJna vez ohtenido el triiiiifo del primer priiicipio 

y establecido eii nuestra Cotistitucióii el segnlido, 
entonces será tienipo de  estudiar coi1 entera calina 
y con las luces de la experiencia, qué  reforiiias 
coriviene hacer á la ley electoral; estudiar si drbe- 
inos iiiodificar la Con~titución adoptando defiiiiti- 
vameiite el parlaiiietitarisino con ministros respoii- 
sables 1. uii Presidente que no gobierne á f in <!e 
que  presida con más niajestad los destinos de la 
Nacióii. Con este motivo, habrá acaloradas discii- 
siones el1 las Cáiiiaras, y el  Partido Aiitireeircciu- 
iiista se cliridirá á s u  vez eri los dos grandes parti- 
dos que  en todos los países del mundo hati repre- 
sentado las tendencias opLiestas de la opinión: el 
liberal y t.1 conservador. 

E l  primero, queriendo siempre avanzar con febril 
rntusiasuio; el seguiido moderando sus  iuipulsos, 



haciéndolo iiiarcliar coii pies de plonio, dando por 
resuitado qiie esos dos partidos, equilibráiidose 
constai~tenieiite. liará11 nuestro progreso pausado, 
pero seguro. Siri embargo, los dos futuros partidos 
estarán de  acuerdo en los grandes priricipios, de- 
mocráticos y Antireeleccionista, niotivo por el cual 
dejará de subsistir esta denouiiiiacióii para ser 
recniplazada por otras niás oportiinas. 

Cuando esto llegue á suceder y qiie de  modo de .  
6riitivo se irrrplanteii las prácticas democráticas, el  
pueblo tendrá á su  disposicióii el niedio de  da r  á 
conocersusaspiracioiies, lascuales serán eri muclios 
casos definidas por los partidos políticos. s i eap re  
ocupados eii biiscar la fóriiiula 111~5 aceptada en la 

Repfiblica, tauto por el deseo miiy patriótico d e  
obtener el progreso y el bienestar de  la Kación, 
conio por coiivenieiicia para el iiiismo partido. 

Así couio aliora venios al Partido Científico y al 
Keyista adular el General Díaz á quieii juzgan 
omriipotente. eiitonces verenios á los partidos que  
resulten halagaudo al pueblo, cuya omnipotencia 
será  niás duradera y efectiva. 

La  frase tan po- 
Oportunidad para for- piilarizada: "des- 

mar el Partido Antirre- pués del General 
eleccionista. Díaz no admitire- 

mos más dominio 
I que  el de la ley," hace creer á niuchas personas 

que  el niornento oportuno para proceder á la for- 
niacióii de  este partido. será á la muerte del Gene- 
ral  Díaz. jiizgando que iiiientras viva no lo perini- 
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tirá. y que intentar la formación de  un partido 
oposicionista desde ahora. sería una  temeridad 

Nosotros no opinamos de  tal manera; más bien 
estamos convencidos de que la  época actual es la 
iiiás oportuna para la forriiación de  este partido. 

Efectivamente. los peligros para formar ese par- 
tido serán mayores á la desaparición del Genera! 
Uíaz, porqiie su siicesor. joven y coti gran amlii- 
cióii, no  vacilará en reciirrir 6 medidas violeiitai; 
para afianzarse en el poder. el que  indiidablenieiite 
deseará disfrutar por iiiucbos años: mientras qiie 
el Geiieral Díaz. ya tan rrrca de  la tuniba, iio tiene 
el niismo aliciente; mas bien ha de encontrarse 
cansado de llevar por taritos años el peso de  los 
negocios públicos. y no será remoto qut. aspire a l  
descariso. 

Además, el General Diaz ha adquirido tal gloria 
y tanto prestigio, que n o  querrá exponerloscoiiit.. 
tiendo ateiitados sangrientos al 6n  de  s u  carrera, 
con el objeto de  sostenerse unos años 111á.s en el 
poder que ha  disfrutado por taii largo período de  
tiempo. por lo que  ya no tendrá á sus  ojos la 
misma iiovedad. 

Por último, el Geiieral Diaz e s  i~icliidahlerrieiite 
de  iiiia nioraliclad siiperior á sus  probal~les suceso. 
res, y es iiiás lógico esperar de  él  qiie de  cualquiera 
de  estos últimos, alguna co;icesióti á la voliiritad 
nacional, porque no debeiiios olvidarlo: el Gctie;:ii 
Diaz tiene grandes coniprolnisos con la Kacióii, ri 
quien no ha cumplido sus proniesas de  Tus tep tc  
y ahora que  no tiene 4 qiiien temer sino al fallo 
de  la  historia, ni mas que desear sino la giatiti~c? 
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nacional, 110 será remoto que procuxe atraerseesta 
iiltinla y asegurarse u n  fallo favorable de  la pri- 
mera, respetando en sus últimos días la voliintad 
del piiehlo y cumpliendo todas las promesas qiie 
aiites hizo á la iiación. 

Eii este caso, el General Díaz podría jiistilicarse 
ante la historia, diciendo: "Es  cierto: no  curiipli 
á la Sacióo las promesas que le hice cuando por 
dos veces la induje á levantarse eii ariiias para 
conquistar el principio de  no reelección; pcro fué 
porque temí que al  dejar el Gobieruo volviera la 
Rrpiiblica á la era funesta de  las rtviieltas intes- 
tirias. Con riii permaneiicia en el poder reduje al 
iuilitarismo; ~ i i a t é  al espíritu tiirbulento, hice qiie 
en todos los ámbitos de la República se respetara 
la ley. consolidé la paz, esteiidí por todo el país 
uiia vasta red ferrocarrilera, construí graiidiosas 
obras riiateriales, favorecí la  creación d t  ciiantiosos 
intereses privados, auuienté la riqiieza pública. De 
r i i i  Patria turbiilenta, pobre, sin crédito, he hecho 
un país pacífico, rico y que goza de jiisto crédito 
en el extranjero. E s  posible que  para l levará cima 
esta obra. haya cotiietido algutias faltas; todo el 
iu~iiido está expuesto á errar;  pero cs;is faltas han  
sido de bueiia f é  y en prueba de ello, la principal 
que se me puede itiiputar, el que nie haya colocado 
encima de  la ley, scílu la conietí niiciitras lo juzgué 
indispensable para llevar á feliz t&rriiiuo iui obra, 
puesto que aliara qiie la creo terminada y al país 
apto para ejercer sus  derechos, devuelvo á la ley 
sil imperio y su  majestad y yo mismo me coloco 
bajo de ella, 5 f i n  de que en lo silce.iivo sea la ley 



la  guardiana de la paz y In qiie asegure el progreso 
ilidefiriido de  nii Patria, porque creo firmemente 
no encontrar succsor más digno que  In Ley. Los 
últiiiios días de mi vida los consagraré á defen- 
derla, á coiisolidar su  p res t i~ io .  poniendo á sii ser- 
~ i c i r >  todo el iliio. y ; ay  de  quien iuteiite violar la 
ley que yo seré el primero en respetar!" 

Aiinque loi iiitraiisigeiites podrían hacer algu- 
ii:is.objrciones, la iiiineiisa mayoría. la casi uiiaiii- 
iiiidad de  los ciiidadanos aclaiiiaría al General Díaz, 
que coi1 este lieclio eii i i r i  solo momento conquista- 
r ía  la gloria resrrvada á li-ashiiigtoii: ser "el pri- 
iiiero en el corazóii de sus  coricitidadanos." 

E l  prestigio del General Díaz llegaria entonces 
á tal grado, qiie eri ciialquiera parte doiidese encoii- 
trara.  sería considerado como el árbitro de  nues- 
tros destinos, y la gratitud iiacional hacia él no 
tendría limites. 

Es cierto que  eii siibstaiicia el Gerieral Díaz dijo 
e;lo riiismo á Creeliniln; pero esas dec!aracioncs, 
hechas á un extranjero, fueron desde luego des- 
virtuadas ). haii perdido el resto de su valor por 
haberse deniastrado que no eran siriceras. 

No  pasaría lo misiii<i si el Geiieral Día7 en vez 
d e  nueras declaracioiies se limitara á respetar la 
ley, á gararitizar á todos los ciudadanos el uso dt. 
siis derechos, á no pc;ner trabas para la foririacióii 
de  partidos iridepeiidirutes, á n o  permitir que el 
sufragio fuera adulterado. Entonces sí .  apoyado 
cii los hechos, sus  declaraciones tendrían gran pe- 
so; sil palabra. el aceiito conmovedor de la verdad; 



sus  actos, la grandeza digna de  nuestra historia y 
d e  iiiiestros destinos. 

I r a  lo hemos dicho: no será remoto que el Gene- 
ral Diaz se resuelva á observar esta conducta cuan- 
do vea que la  Nacióii, organizada forniidablemen- 
te  eii partidos politicos y agitada por el calor de la 
lucha, le haga oír su  voz y le manifieste virilniente 
sus dejeos; entonces el General Díaz coiiveiidrá en  
que la Nación está verdaderameiite apta para la  
democracia, y en parte por el deseo de c~implir  s u s  
antiguos ofrecimientos, por respeto al fallo de  la 
historia y por el deseo de  aparecer niagoánimo y 

en parte por el teiiior de  no compronieter en tan 
avanzada edad el brillo de  sus  laureles en una 111- 

cha  contra el piieblo, tomará la  determinación he- 
roica de abdicar drl  poder absoluto, sonictiéndose 
á la ley. 

Lo  coiiipreiidemos; estas consideraciones son d e  
poco peso para la iiiayoría, que  no cree posible uiia 
lucha electoral; pero nosotros liablaiiios parael  caso 
de  que el pueblo despierte y se leraiite eiiergico y 

decidido 6 hacer uso de sus  derechos. Eii caso cori- 
trario, iio será el General Diaz iii niriguiio de  sus  
iiidicados sucesores <fiiienes lo han de  despertar y 

Iiacer que reclaiiie sus derechos, y esto por la ra-  
zón misma de  las cosas, porque sienipre bao exis- 
tido tendencias opuestas entre gobernaiites y goher- 
nados; los primeros procurando adquirir la mayor 
suiiia posible de  poder; los seguiidos, liniitindolo 
para mejor garantizar su libertad. 

D e  todos iiiodos, compreiidenios que estas coii- 
sideracioiies por si solas iio deniuestran que ahora 



sea la oportunidad para la farriiacióii del Partido 
Iiidependientt.; pero teiieiiios otras razones inuy 
atendit~les que  pasamos á expoiier. 

Organizándose este partido aiites de las eleccio 
iies de  rgro, se tendría la seguridad d e q u e  qitieties 
iiixresarao á sil sciio. por la razón rnisnia de las 

co5as, serían deiiiócratas verdaderos, partidarios 
sinceros de  la iio-reelección, elementos coiiipleta- 
riieiite sanos, honibres de grati energía, de vcrda- 
dero valor civil y de ideales bien definidos. 

Efectivaiiieiite, eri lasactualescircunstaiicias, no 
podrán iiigresar otra clase de personas á este par- 
tido, porqiie la geiieralidad considera teiiierario iii- 
teiitar la Eoriiiación de una agriipación oposicionis- 
ta,  así es que los promotores que  lo encabeceii. ne- 
cesitan terier ou valor poca coniún en las actuales 
coridicioiies porque atravieca el país; además, á na- 
d ie  se le ocurrirá ingresar á éste por ambición per- 
soiial, piies sería iiiucho'niás 'ácil obtener uii puesto 
eii la acttial adtiiiiiistracióii haciendo l a s   declara^ 
cioties de  los incoiidicionales 6 capitulando oportu- 
naiiielite; iiiientras que el Partido Independiente 
tiene rnii). pocas y 1ejari;is prol>abilidades de Lriiin- 
f a r ,  al tiieiios según el criterio doiiiinaiite. Icste 
partid;>. por sii ai!dacia en Iiaberse opiiesto 5 I;i 

reelcccióii del Geiieral Diaz y por su valor y pa- 
trioiisnio t.11 despertar la opirlión pública. tendría 
siempre uii gran prestigio eii la Xacióii. pues aun 
que fuera derrotado eii la priniera liiclia, sii influeii- 
cia en los cleitinos del país sería grande en iiii fu- 
turo iio lejano. 

Eri canibio, si se espera la muerte del General 



Diaz para organizar este partido, desde luego será 
miicho más difícil formarlo. porque sería ilógico 
q u e  antes d e  saber como se  comportaría su sucesor, 
se  le hiciera oposicióri. 

Adeuiás, la iiiipresión que causara tal acouteci- 
niierito nadie puede preverla, y si segninios coriio 
hasta aquí, sin organizar partidos políticos iiide- 
pendientes, no será retuoto iiri  conflicto armado eii- 
tre los dos partidos reelecciooistas, losciialrssi des- 
d e  aliora no desplegan mayor actividad, es  tan sólo 
por teiiior wl General Díaz. 

Pero aiili no su r~ ie i ido  ehte coriflicto, itidudable- 
mente el partido d e  oposición seríaencabezadodes- 
d e  luego por uno de los dos baiidos actiialrc. por 
el qiie norcciba conlo hereiicia el poclrr. Este. para 
prestigiarse proclamará los principios detiiocráticos 
y liara al país las proniesas iiiás sediictoras: y n o  
habiendo otro partido prestigiado. se afiliarán á él 
todos los elrmciitos independientes. El grati iucon- 
veiiiente de esto coiisistirá eti qite quirnes encabe- 
cen e1 partido no seati verdaderos dciiiócratas, iii 
sinceros antirrreleccio~iistas, y sólo proclaniarán 
esos principios para hacerse de partidarios, pero los 
olvidaráti al día siguiente de llegar al poder, coiiio 
tantos de ellos olvidan al día siguiente 13s m!e~i i -  
nes protestas qtie liaccn d r  ciiinplir ln ley. 

Eii ei;tas circunstaiicias, los irrdepeiidientes d e  
buena fe afiliados á ese partido. no tendráti la li- 
bertad de acción suficiente para hacer respctar el 
pacto qiie entratiahaii las proiiiesas del jefe del par- 
t ido.  porque éste. sierido personalista, tendrri qne  
resentirse d e  s11 origen. 



No pasará lo tiiistiio con uii verdadero partido. 
democrático, del cual surgirá el candidato escoxi- 
d o  entre los más dignos y cuya fuerza estribará en  
su  partido. 

Otra circunstaticia eu apoyo de  nuestra afirnia- 
cióii sobre la oportunidad de orgaiiizar uii partido 
político, es que la Nación lo desea. como se piiede 
coniprobar por los movimientos electorales en al- 
gunos Estados, en los cuales ha  tomado parte ac- 
tiva el pueblo, y aiioque éstos fracasaron, han de- 
jado en los ánimos el fermento de la  libertad y todos 
están arisiosos por renovar la lucha. L o  deiiiues- 
tran las grandiosas asociacioiies de  obreros, ciiyo 
fin ostensible es el mutualismo, pero citya secreta 
tendencia es la  reivindicación de  los derechos de  
ciudadano, y también la Asociación de  Periodistas, 
que  apareiiteniente persigue la iinión, y cuyo ver- 
dadero móvil es el anhelo de libertad, el deseo de  
volver á la ley sii prestigio y el ardor por coinlia- 
tir en el campo de  la democracia. Este anhelo s e  

siente por toda la República y se ha  manifestado 
en multitiid de  folletos. opúsculos, libros. periódi- 
cos iiueisos que  defiende11 con niás Ó iiitnos vigor 
la praii idea de  que es indispensable la Iiiclia elec- 
toral Este libro obedece al niisuio móvil. [mes crcc- 
mos, conio todo el eleiiiento pensador de la Repú- 
blica, que  ahora se iios presenta c-l niomriito opor- 
t~ii io para la reivindicación de nuestros dereclios, 
que  atravesainos por el periodo histórico de  n:ás 
trascendencia para los drsiinos d e  la patria. y q u e  
sobre nosotros, los de  la nueva generación, pesa 
una resporisabilidad enorme. ¿Verenios perder con 
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crimirial indiferentisiiio la preciosa herencia que 
nos legaron iiuestros atitepasados, 6 valerosameu- 
te  lucliarrmos por reconquistarla? Esa  es la pre- 
guiita qiie habremos de  contestar ante la historia. 

Por todas estas circunstaiicias. opiiiamos que ha  
llegado el niomento solernne eii que debenios orga- 
nizariios csi partidos politicos, y los que acaricia- 
mos el ideal aemocrático debemos proceder sin p4r- 
dida de  tiempo á organizar nuestras fuerzas, á fin 
de  que. llegado el día de  las eleccioiies presiden- 
ciales, ñiicstro partido esté ramificado por toda la 
República y estenios en condiciones de luchar. Esa  
lucha será salvadora, aun en el caso de que iiues- 
tro partido resulte derrotado. 

E l  Partido Aiitire- 
¿06mo se formará eleccioiiista se formará 

el Partido uniéndose los elemeii- 
Antireeleccionista? tos dispersos que se en- 

cuentran eii la  Repú- 
blica y que abrigan el mismo ideal de la reivindi- 
cacióii de iiuestros derechos. 

Para lograr este objeto, será convenieiite que  
en cada lugar donde se encuentre un grupo d e  
persoiias que  simpaticen con la idea, se organicen 
en Club Político, se pongan en  relación con losde- 
más de la misiiio índole y prociiren propagar sus  
ideas por niedio de  la prensa. 

L a  organización de  C l~ ibs  aislados sólo servirá 
para principiar los trabajos y todos ellos deberá11 
unirse á fin de  formar en cada Estado un núcleo 
con su Cluh Central Director. 

X su  vez los Clubs Centrales de los Estados se 



pondrán de  acuerdo para nombrar en  la  capital d e  
la República un Coinité Directivo que sirva de  
centro y dirija los trabajos del partido. 

Este Coniité Directivo deberá ser integrado por 
los miembros más eiiérgicos y adictos al partido, 
pues teiidrá que desempeñar uii papel importaiití- 
siiiio. S u  misióii será niaiidar delegacioiies B lo, 
Estados t.u donde no existan Cliibs Deiiiocráticoi, 
á fin de instalarlos, hacer propaganda activa por 
la prensa y coovocar á una Gran Coriveución Elec- 
toral cuando lo crea oportuno. á fin de  que eii ella 
se aciierde defiiiitiraiiirute el prograina político del 
Partido, y se elija11 loi caiididatos para Presideii. 
te. Vicepresideiite y &Iagistrados. 

De iin iiiodo tiotable se simplificaráu estos tra- 
bajos, si en esta capital se organiza un c l u b  neta.  
mriite independietite. Eii tal caso podría11 adhe-  
rirse ó aliarse á él  todos los Clubs indeperidieiites 
de  la  República, aiiiiqiie liu5iera alguna difereri- 
cia en los priiicipios proclaiuados por cada uuo, 
porque actiialmente el Úiiico que todos debemos 
peraegiiir, es despertar el espíritii ~?úhlico y orga. 
iiizar un poderoso partido iiideperidiente, que lleve 
savia nueva á las esferas dcl Gobierno y ocasione 
una vigorosa reaccióu, á firi de  qiie la ley seii rss-  
pttada por todosy la roluntad nncioiial logre i n -  
pouerse. 

No  acousejaiiios que se iinari al Partido Deino- 
crático ya orgaiiizado, porqiie no lo consideramos 
iirtamente indepeiidisnte, por ser s ~ i s  directores 
mienibros de  la act~inl  adiiiiiiistrilción. lo cual les 



imp-dirá deferidcr rficazmei:te !. col! eiiergía lo-. 
intereses del piieblo. 

A estr propósito, sabemos que en esta capital 
s e  trata de instalar un Club Independiente, que  
podrá ser el .iiicleo del Partido cuya formación 
propoiiernos. 

S o  pretendemos 
¿Quién será el candida- contestar esta pre- 

to del Partido Anti- %unta, porque se- 
reeleccionista? ria i ~ i i p o s i h l r ,  

puesto que  en de- 
finitiva la resolrcrá iiiia Gran Coiireiición inte- 
grada por delegados de  toda la República. 

Si iotentarenios hacer algunas reflexiones que  
110s parecen pertiiientes, sobre todo, para no dejar 
l ag~ iua  eii e-te trabajo. 

1211 la Coiireiicióri Electoral se iiombrará por ma 
yoría de  rotos qiiiéri Iia de ser el caiididato; pero 
es indiidable que la opinión de  la Directiva del 
Club Central, ó del Coiiiité que se iioinhre por de -  
l e g a d ~ ~  de  los Estados y Distritos de  la República, 
te1idr.i graii peso eii las deterniiiiacioties de la 
Asaiiiblea, sobre todo si con su  actitud digna !- 
enérgica se lin captado la coiifianza de  los iiide- 
pri idiri~tes.  

Este Coniité, qiie á una yraii eiier,yía y un gran 
patriotisiiio debe unir un criterio recto y dcsapa- 
sioiiaclo, habrá de  estudiar con gran calma ese 
asllnto. 

'u'osotros opinanios que  de prefereocia debía fi- 
jarse el Comité en alguno de los rriiembros más 
pron~ineutes de la actual Administración, siempre 



que su  gestióii gubernativa sea uiia garautÍa ile 

que respetará la Constitiicióii; pues por lo pronto 
no debe desearce otra ccsa sino u n  hombre qiie res- 
pete la ley >, que,  ya sea por conviccioiies ó ieiu- 
1,eramento. sea capa7. de  disolver el Coiigreso, l o  
cual se coriocerá no por siis {~ronlesss, siuo por s i i  
antecedentes. 

Las  ventajas de  tal politica son las siguieiites: 
Al escoger el Partido Iudepeiidieiite su  candida- 

to entre los mienihros de  la actual administración. 
demostrará que no lo guían aiubiciones personales 
ni espíritu de  oposición sisteniática, lo cual coiis- 
tituirá la mejor prucba de  la pureza d e  siis iiiteii- 
siones y ile sri verdadero patriotismo; además, d e  
esta mariera se logrará evitar que  la campaña asii- 
ma  un carácter iiiuy violento. pues moralmeiite es- 
tarán desarmadas los niienibros de  la actual adnii- 
nistración y siis partidarios, para atacar un parti- 
do que da  tantas pruebas de cordura; por iiltinio. 
10s ciiantiosos intereses extranjeros iiivertidos eri 
nuestra Patria se jiizgarian más á ciihierto. y bien 
debeuios e5.a prueba de drfcre~ic ia ,  qiie por eipoii- 

tánea será honrosa para nosotros. á qiiieiirs tal? 
poderosamente iiaii contribuido para niiestro des- 
arrollo ecoiiómico. Las naciones cada vez tieiieti 
más ligas eiitre sí y se deben guardar iuiitiianiente 
todas las cousideracioues coriip.stibles con la digiii- 
dad y el hoiior. 

Para seguir esta liiiea de coiiducta, creemos ¡u- 
dispensable que  el carididato dé sii consetitiinieiito 
previo. 



E n  este caso. se coiitaría hasta con la ayuda de  
par te  del elemento oficial. 

Sin embargo, no hay  qiie forjarse ilnsiories; con- 
vendrá intentar esa política. pero no debe esperar- 
se  1111 resultado satisfactorio, á menos que el Ge-  
neral Día;. diera su  conseiitiiiiietito al candidato, 
lo cual es riiuy poco prohable. aunque no iniposi- 
ble del todo. 

Las ~iegociaciones para que  aceptara la candida- 
tura  la persona en quieii se fijara el Comité Direc- 
t ivo,  podría11 l levará  pláticas coti el General Díaz 

quizás se lograría arreglar cori él un pacto ó 
convenio, que daria por resultado arreglar la gran 
eiiestión electoral frateriialmeiite eiitre la gran f a -  
iiiilia mexicaiia. 

Mientras las  fuerzas de los independientes fue- 
ran iiiayores. sería este conrellio más ventajoso 
para los intereses que representa; este coirvenio po- 
dría consistir en que continuara en la Presidencia 
el  Getieral Díaz, aceptaiido como Vicepresidente 
a l  candidato en  quien los deniócratas se hubieran 
fijado para el mismo puesto, y dando detertuina- 
das  libertades á f i t i  de que  paulatinaniente y sin 
sacuditiiiento, se fueran renovando las autorida- 
des iri~iiiicil>aIes en toda la Repíiblica, las Legisla- 
turas de los Estados, los Gobernadores y las Cá- 
maras de  la Gtiión. 

De esta manera, sin sacudidas i-iolentas y sin 
luchas de  resultados inciertos. pero que de todos 
modos dejaría11 odios difíciles de extinguir. se 
habría verificado la transformación de hléxico, y 

e l  Getieral Diaz, que  2odría dejar el peso d e  esa 



334 

obra al Viceprtsideiite, permaiieceria rii 1111 pc- 
destal altísimo, cuino el severo giiardián de  la ley. 
como la  encariiacióri verdadera de  la Patria. 

Pero el Gerieral Diaz, para representar es? graii- 
dioso papel, necesita elevarse solire las banderias 
políticas, y eri vez de acaildillar utia de ellas >- re- 

currir á las artimañas, iiitrigas, perseciisiones ?. 
fraudes para qiie triiiiife la suya, debe elsvarse 
riiuy por eiiciriia. declaráiidose la encartiación de 
la Patria, el glrarcliár~ de la ley y decir á los iuexi. 
canos con voz tonante: "Ya se Ilexó la hora eii 
que  hagáis uso de  viiestros dereclios. Yo no faro .  
rezco á ningún partido. 'Ciiicamente deseo que eii 
vuestras luclias electorales respetéis la ley, como 
la respeto y la haré respetar por todos los agentes 
de mi gobieriio." 

Esa  seria la solucióii m á s  de dtsrarse,  pero n o  la 
más probable. 

E n  caso que niiig~iuo d e  los miembros prrsti- 
giados de la actual Administracióri admitiera ser 
el candidato del Partido independiente. seria necr- 
sario elegir éste entre los miemhros del Part ido )- 
resolverse á entrar de  lleno á la liicha electoral, 
en contra de  las candidnturas oficiales. 

Indudal~lcmente,  r s ta  
Oampaña electoral y luclia será ruda: pero 

sus consecuencias es imposible predecir 
posibles. cual será la actitud del 

Gobierno, de  la cual 
depende el carácter que asiiina la caiiipafia. 

S i  el Gobierno se resuelre á respetar la ley. á;iio 
ejercer presión eii l a i  elecciones y á iio adulterar 
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el sufragio, la lucha zerá agitada. pero no correrá 
satigre, y esa agitacióii. despertará por completo 
al  pbeblo etiseñándole á hacer uso de sus  dereclios. 

b:n este caso, auii triuiifando las caudidaturas 
oficiales, el partido i~idependiente habría obtenido 
el tr iunfo de  uno de  siis ideales: la Liberlad del 
Sufragio, y asegilraria y prepararía el terreno pa- 
ra  que pronto triuiifara el priricipio de la no.ree- 
lección, piies por iiial que le fuera eii las eleccio- 
nes, indudahlenieiite su triunfo seria coiiipleto en 
algunos distritos y tendría sus  representarites en 
las Cámaras, que aun en riiiiioría, constituirían un 
iuiportantísiiiio eietiierito para evitar los desiiianes 
del poder y velar por el respeto de la ley electoral 
eti toda la República. 

Eii tal caso, si la libertad eii las elecciones fue- 
ra  completa y el Gobierrio respetara fielmetite la 
ley, podría suceder que  el parlido iudeperidiente 
tr iuofara,  pucs á pesar del inmenso prestigio del 
General Díaz, utia grail parte de la Sacióri verá 
con satisfacción que deje el poder eii iuaiios más 
jtreiies. 

Es ta  soliicióu. la iiienos prohable de todas, seria 
el coroiiamietito riiás brillante de la oi>r;i del Ge-  
neral Díaz y del Partido Iiidependirrite; eri lo sii- 

cesivo marcliaríati de  co111Ún aclier<lo, pues éste 
sería fácil tenieiido uiia base lioiirosa para ambos, 
como sería la ley. 

Los indepeiidierites habrían visto coronados sus 
esfuerzos cori uii éxito itiesperaclo, y eii lo sucesi- 
vo estaría asegurado el régimeii coristitucional y 
la paz defitiitivarneute consolidada, puesto que  las 



energía? nacionales hahrían encaiitrndo s u  caiice 
natural. 

El Geueral Diaz. retirad" á la vida privada, ten- 
dría la satisfaccióii de  ver de  lejos su  obra corotia. 
da brillaritenieote y más de cerca palparía la grati-  
tiid iiaciona!, inmensa. eii caso de  qiir observara tal 
colid~icta. 

Pero estamos hablando eri el caso ideal de  que 
por una proiita regresión el Geiieral Diaz se resol. 
\.iera á ponerse sobre los partidos )- se declarase el 
protector de la ley. 

Dcigraciadanieute los Iieclios hasta Iioy no nos 
autorizaii á formarnos tan haiagiieñas esperalizas. 

Lo  niás probable será que el G ~ n e r a l  Dínz, 011- 

sesionado por la  idea fija que ya le conocenios, iiii- 

plilsado por el círculo que lo rodea y que  tati [)¡en 
sabe aprovecliar su privanza, quiera reelegirse 
por últinia vez y no transija con la Xacióii iii eri 
el iioinbraiiriento de Vicepresidente. hlagistrados, 
Dipiitados, Senadores, e t c . ,  iii en concederle las 
libertades que  desea. E n  iiiia palabra, que  quiera 
perpetuar el actual régimen de  poder absollito. y 
de ja rá  la República iiiaiiiatada en  manos de 1111 

sucesor elegido por su capricho, ciiyos actos ni él 
rnisino podrá moderar cuando ya no sea de los de  
este mundo. 

Las corisecuencias de  esta política serán funes- 
tas para la República, como se desprende del rs- 
tudio que hemos hecho para demostrar el pelixro 
tan grande que correrá nuestra patria si seguinios 
bajo el régimen del poder absoliito con el sucesor 
del General Diaz. 



Por esta circunstancia, es  indispensable luchar 
con energía, aun en el caso d e  que se  prevea una 
derrota segura. porque con el solo hecho de  luchar 
eii el campo d e  la democracia, de  concurrir á las 
urnas electorales. y sobre todo, de  habernos cons- 
titiiído eii partido político. los indepeodierites ha -  
hrenios logrado qiie el país despierte, y el Partido 
Independiente, aunque derrotado, liabrá aalrado 
eri realidad las instituciones, pues con esa lucha 
habrá adquirido tal prestigio, que  al morir el Ge- 
neral Diaz, se constituirá en un vigía coristante 
para su sucesor, que  por este motivo deberá obrar 
con gran nioderación y hacer paulatiiiarnente con 
cesioiies al  pueblo, que se las arraiicará en las fre 
cueiites luchas electorales, pues los independientes 
iio descansaráii, y promoverán campañas electora. 
les en los Estados, á fin de  renovar poco á poco 
los Ayuiitamientos, las Legislaturas locales, los 
Gobernadores y las Cámaras de  la Unión. 

E l  Partido Independiente se  fortalecerá cada 
vez más, al grado de  contrabalaiicear el poder ab -  
soliito, á fin de  que  resulte el equilibrio necesario 
para el funcionamiento normal de  nuestras iiistitu- 
ciones 

' la  vemos como de  cualquier niaiiera que sea, el 
Partido Independiente prestará grandes servicios á 
la patria. 

Veamos. sir1 embargo, que  podrá suceder si el 
Gobieriio recurre á medidas demasiado violentas 
para obteiier su triuiifo. puesto que, para llegar 
hasta la luclia eii los comicios, se necesitará una 
rrlativa libertad. 

2 2  
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Eri el caso de  qiir: ésta falte por c o m p l ~ t o ,  itiipo. 
sible será pronosticar lo que  suceda, pces bien 
puede darse el caso de  qiie la Sación,  iiidignada 
por las r~ioleiicias y pcrsecucioiies de qiie soii r ic.  
timas sus buenos liijos tan aólo porili!e qiiieren 
hacer uso de  sus <lereclios. se levarite en iiiasa >- 
presiiiciemo> otra rei.olucióii popiilar co::io In de  
Agiitla. 

Sri porque la Nació!i haya i>~riiiaiiecido ii:ipn. 
sible hasta ahora,  lia de irnayii iars~ que presencia. 
r i  coi] la misnia ii?ipasibilidad que se coiiietaii i:ii- 

iiierosos atelitados; nliora pasamos por iina Gpoca 
de traiisicióii; se iicta gran ngita~iiieiito g niisier1;id 
en todas partes. y si 1:is eiiergias del piieblo. aii. 
siosas por iiiaiiiiestarse, no  eiiciieiitran expedita l?. 

r í a  democrática. podrán desviarse por los seridr- 
ros torcidos de la reviielta y acarrearáii iiialei i i r i  

cuento á la patria. 
Las  conseciieiicias seriaii fiiriestas para el país, 

aiiiiqiie no creamos tan prohable una interreiicióri 
de los Estados Viiidoi. Estos, antes de  resolverse 
5 una guerra con nosotros, lo pensarían miiy iiia- 
duraniente. Ya los borros han probado (le lo qiie 
e5 capaz iin pueblo en la deferisiva y más auii. i i r i  

piieblo que liicha por su iiidepeiidencia. Uiia giie- 
rra coi1 México costaria á los Estados Liiiidos i i r i  

número iuuy superior de millones al  qiie tienen 
invertidos en  uuestro territorio, y los cuales no se- 
rán tan amenazados e n  caso de  utia revoliicióti co- 
mo se ha dado en suponer. Además, teiidriaii que 
resolverse á sacrificar algunos cientos dc  miles d e  
sus  hijos, pues los mexicanos iio nos ~esulveremos 
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tan fácilmente á perder parte de  iiuestro territorio, 
ni wenos aún nuestra independencia. 

Esa  guerra es, además, z u y  poco probahle, por- 
que  al  elevado iiivel intelectual y iiioral del pue- 
blo arnericaiio, repugnaría una guerra tan saii. 
grienta sólo por proteger los intereses de  alguiios 
capitalistas, que  muy bien podrán encoritrar pro. 
teccióii ó inderunización valiéridose de las r ías d i -  
plomáticas. 

Decinios lo anterior, no  porque creaiiiosque una 
~evoli icióii  (lejara de  ser funesta por estar taii re- 
~ i io to  aq1it.i peligro, siiio porque querenios reclia 
zar la hiiiiiillante idea que liari dado en propalar 
alguiios so>tenedores de  la actiial adniiriistración, 
de que  los Estados Uiiidos iiitervendrán eii caso 
de  iiii conRicto iiiterior. E1 iiiismo Geiieral Reyes. 
que  se precia de  ser tan gran patriota, ha dicho en 
si1 cilebre entrevista con el Sr .  Heriberto Barróri: 
" C r i e r n ~ e  capaz de nfe?rfnv nsfcontnr i a p n z  i~rlerior, 
y fioi- P,L&, hasin In de rnizícfer izfci-nniioiial, ~ ~ L C S  

LA IS.PÍ:I<VES'.I(>' E ~ ~ T K I X . I E R I \  IIOY- S E  IAIPOXE 

I ~ I K A  GAR.L~TIZSI< LOS <:GA';~'IOSOS cAl>I'rALEs VE-. 

NIDCE I)EI .  I;XTEI<IOI: i NüI2STKAS IXDUYTI:I;\S Y 

JII:KC.ADI)S. . . .  . .'' 
La intervención sólo podría teiier lugar,  t.11 el 

caso de que nuestro Gobiertio sigiiiera la misiiia 
coiiductz aritipatriótica de  Estrada P a l n ~ a  en Cn-  
ba, pero estanios convencidos de  que no pasará así 
J .  que, en caso de una intervención extranjera, 
desaparecería instantáiieamriite toda divisiíjo iii. 
testiiia, y los uiesicauo-, uiiidus todos y capitanea- 
d o  por iiuestro venerable Presidente, no teiidría- 
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nios más que uii pensamiento: luchar hasta iiiorir, 
antes de  perder nuestra iiidependeiicia. 

Pero á pesar de  las pocas probabilidades de uii 
coiiflirto internacional, jcuáiito mejor es evitar to- 
das  las caiisas que posibleiiieiite puedan acarrear- 
lo! Para lograr este objeto no se necesita un gran 
esfuerzo. Basta que  todos los m e x i c a ~ o . ~  nos  res^ 

peteiiios mutualiieiite nuestros derechos, piies, 
teiigánioslo sienipre preseiite: "el respeto al dere- 
cho ajeno es  la paz," taiito eii asuiitos iiiteriiacio- 
iiales co111o eu los domésticos 

L a  hipótesis de  que estalle uria reroliicióii es la 
nienos probable de  todas, piies por u11 lado. el 
elemeiito gobiernista prociiraiá evitarla á toda 
costa, y el inedio más eficaz y sericillo consistirá 
eii hacer concesioiies á la voluiitad tiacional, lo 
cual está en su  inano; por otro lado, los qiie for- 
men el Partido Indepe~idiente,  son partidarios de  
la ley, J.  por aiiiarga experiencia sabemos los ilie- 
xicaiios que, cuaiido heiiios eaipiiñado las ariiias 
para derrocar algiiri mal Gobi~r i io ,  henios sido 
cruelmetite decepcionados por nuestros caudillos, 
:{ue iiunca han cuiiiplido s u  promesas, por cuyo 
motivo las tendeiicias del Partido Independiente 
serán, trabajar porque se ~ e r i f i q ~ i e  el canibio cit. 
funcionarios por iiiedio de las 1,rácticas deriiocrá- 
ticas. 

A pesar de  lo anterior, la pro'>3bilidnd existe 
de  que sí se levante la Sacióii si la opresión es de- 
masiado vigorosa. Si es cierto que  está acostuiii- 
brada á periiianecer tranquila y en perpetlia paz, 
tanibiéii lo está á iio presenciar si110 iiiiiy raros 



atentados comelidos aisladaiiieiite, y si aliora vi- 
niera una serie numefosa, como tendría que suce- 
der, le caiisaría iitia indigiiaciCn difícil d e  conte- 
ner. 

E n  este caso desgraciado. sería el culpable el Ge- 
neral Díaz, que  pcr su  obstinacióii en no hacer 
concesióri alguna á la República, habría precipi- 
tado esa catástrofe, pues Iiay que decirlo alto y 
claro: E l  General Díaz, ayudado por las circuns- 
tancias y d e  un modo tácito por todos los mexica- 
nos, ha  creado uii orden tal d e  cosas, qiie ni él  
mismo piiede alterar inqpunemente 

Otra ereiitualidad posible en caso de que se  
iniciara coi1 vigor el régimen de  persecuciones, se- 
ría callar todas las roces independientes. quitar 
de  enmedio á todos los hombres de  energía capa- 
ces d e  dirijir al  pueblo, y establecer para siempre 
en  nuestra Patria el régimen de  poder absoluto 
con todas sus  funestas consecuencias. 

Entonces, el General Diaz habría cnusado á la 
Patria Mexicana el mayor nial posible, pues ha.  
bría aniquilado para siempre sus  fuerzas, y la en- 
tregará maniatada en manos de  su siicesor, cuya 
conducta ni él  niisnio piiede prerer ni mucho me- 
nos podrá remediar ciiando ya haya abandonado 
este mundo. 

Estus dos posibles contingencias: la rerolución 
ó la corisolidación defiiiitiva de  la dictadura son 
precisamente las que  intentará evitar el Partido 
Independiente. La  primera la evitará encansanda 
las energías d e  la Nación por un camino hasta 
ahora nuevo para ella: por el de  la Democracia. 
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L a  seguiida, luchando en los comicios, aiiri sir, e. 
peranzas de  triunfo, coi1 tal de despertar el espi. 
ritu púhlico y prestigiarse lo suficiente para poder 
luchar coii el sucesor del General n í a z  1- arran- 
carle una á una nuestras lihertades. 

Siii embargo. para que el Parti:lo Indeiieiidien- 
te  pueda cumplir sil noble niisióti. ya lo liemos 
dicho, es riecesario qiie el Getieral Diaz reiiiiiicie 
a l  régimen d e  persecuciones y conceda la lihertad 
suficierite para qiie la Xacióri s e  orgariice eii par. 
tidos políticos y pueda iiombrar libreiiiente sus 
mandatarios 

Terininareiiios este 
Consideraciones ge- capítiilo Iiaciendo las 

nerales. sigiiielites coiisidsracio- 
iies para deiiiostrnr rjiie 

el piiel>lo dehe esperar iiiiiclio de  sus  propios es- 
fiierzos. 

Las  Compañías Ferrocarrileras cri México, t t i  su 
mayoría extraiijeras, ociipahaii á uri graii núiriero 
d e  empleados mrxicauus y los trataban con drsi-  
giialdad irritante. eli relación á los etiililzado\ 
americanos. I;I Gobieriio Zlexicniio ja:iiá> se 

preocupó del asunto, pero los ferrocarilero- i!it.si 

caiioi, comprendieiido qiie nada debían esperar 
del Gol~ierno, se uiiierou, forinaroii una asocia 
ción poderosa que ha logrado no solaiiiente que 
se trate al  ti~esicaiio sobre una base de  igualclad 
con el americano, sino que lia obttniilo importari- 
tes concesiones del Gobierno. 

I.:ii Coahuila, á coiiseciieticia clcl estado dc  si- 
Lio que f u t  declarado eii el atío ISSJ á r;Íí de  
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subir el General Diaz al poder, el piirl>lo iio pudo 
hacer libremetite sus  elecciones y fiié impuesto uii 
Goberiiador de  aciierdo coi1 las tendencias tuxte. 
pecanas. 

Ese Goberiiador resultó in'oportable, y 12 años 
después todo el Estado se Itvantó iiidignado y 
basta se registraroii algiiiios leraritatuientos coii 
las ariiias. EL General Díaz vió q u t  si 5e empefia- 
ha eii sosteiier taii m a l  goheriiaiite podia veiiir 
i>iia coiiflagración eti la República. y cedi6. 

El  nuevo Goheriiaiite de  Coabuila era u n  Fxce- 
lente sujeto, pero despiiés de  sil pririitra reelec 
cióii se corronipió. coiiio pasa cori casi todos los 
hoinhres qiie perniaiiecen iiiiiclios años en el po- 
der. A1 iiitetitar su tcrcer'a reelección. se orga- 
nizó rin fuerte iiioaiiiiieiito oposicioriista, y el 
triunfo d e  1a oposicilii no  resultó más coiiipleto, 
porque es irnposil~le que despiiés de 30 años de  
inuiovilidad. el ptiiiitr esfuerzo para agitar la 
oposición pública obtiiviera uii éxito coiiipleto. 

Siii eiiiharfi-o, merced á aquel iiiovimiento, s e  
logró qiir fiierati reiiiovidas todas las autoridades 
l<icales. con lo ciiai siritió ali\.io el Estado. Es 
cierto q u e  posterioriiiente ha11 empeorado en a l -  
gui;«s pi~et,los, pero se debe al régimeri de poder 
al~soliito, bajo el cual tendrán que conirterse gran- 
des faltas, aun teniendo biieiia iiitericióri. 

Xliora aparece as-gurado el canihio de  Goher- 
iiador, é iiidudablenieiite que  esto obedecerá 5 la 
caiiipalia política de  hace tres años. 

Por lo anterior, deriiostranios coi] iicchos qiie 
n o  hay esfuerzo perdidocuaiido lleva i i i i  fin bueno. 



Por esta circunstancia no debernos vacilar eii 
orgailizarnos los que  profesamos el ideal demo. 
crático, porque ya  vemos cuan indispensable es 
hacerlo para sa lvará  la Patria de  los horrores de  
la guerra civil, Ó de la decadencia que  acarreará 
la  prolongación del absolutismo. 

Eii cuanto al temor tan gerieralizado de  que el 
General Diaz sofocará con iiiano de  hierro cual- 
quier mouiniiento democrático, lo creemos exage- 
rado y quizás hasta infundado por las razoiies 
siguientes: El  General Diaz tiene gran tacto y I in  
de  compreiider cuan funestas serían las conse- 
cuericias de  inaugurar uria era de  persecuciones. 
A su  edad, despiiés de haber gobernado por más de  
30 años en medio de una tranquilidad nunca vista 
en nuestra historia; de haber llevado á s u  Patria 
á un alto grado de  desarrollo industrial y mdr- 
cantil; de  haher implantado la paz en nuestro tiir. 
bulento suelo, y por último. Iiabieiido llegado á 
formarse una reputación casi mundial, no  querrá 
ir  á comprometer sus laureles en una última con- 
t iendacon el  pueblo, en la cual lleva todas l a i  
probabilidades de  perder, p u e  aunqiie lograra 
sostenerse en  el Gobierno por algiinos años más, 
los únicos que le qiiedaráii de  vida, será á costa 
de  tanta sangre, de  taiita perfidia. que  ya no po- 
drá vivir traxiquilo; como pesadilla Iioriipilarite se 
le aparecerán las son~bras  de  sus  ~ i c t i m a s ,  J. el 
último grito de  iiidignación de la Patria auiorda- 
zada y retorciéndose en las convulsioiies de  la ago- 
nía,  tendrá un eco siniestro en las profundidades 
de su  conciencia. 



E:[ General Díaz que tiene derecho á pasar los 
últimos años de su vida con entera calma, acorn. 
pañado uor las bendiciones del pueblo, arrullado 
por la gratitud nacional, tendríase que resignar á 
vivir en constante zozobra, á no ver en el pueblo 
sino rostros sornbrios, á 110 adivinar en su sinies- 
tro silencio, sino protestas de indignación y las 
maldicioiies que siempre aconipañan á los tiranos 
de la tierra. 


